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El zamorano Martín de Barcia, obispo de Ceuta y 
Córdoba (1743-1771) 

ju an Aranda Doncel 
Doctor en Historia 

El protagonismo de los eswdi os demográficos , socia les y eco nómicos bajo un punto de vista 
cuant itat ivo en la histo rio grafía ha relegado a un segund o plano o tros temas de indud able int erés. 
Entr e ellos cabe destacar los de carácter biográfico qu e se hallaban desprestigiados debido a que , 
en su mayo ría, se limit aban a ensalzar en conos panegíricos la figura anal izada. Sin emb argo, en 
los último s lustro s han despertado la ate nción de los histor iador es, fenómeno ratificado por mi'.il­
tipl es indi cadores en el panor am a hi sto riográfico. 

En la nómin a de zamo rano s ilustres sobresale el prelado Martín de Barcia qu e rige los desti­
nos de las dió cesis de Ce uta y Có rdoba en la centuri a del setec ient os. La relevancia del personaj e 
viene co rrobor ada por las obras de erudito s e histo riad ores locales del siglo XIX en las que se 
menciona al citado obispo. Tamb ién co nstiw yen un fiel expo nente los actos festivos organizado s 
en su ciud ad natal para celebrar el nombr amiento ep iscopal. A m ediados de 1743 se ilumin a el 
templo catedrali cio y se ordena cocar las campana s con el fin de festejar el aco nt ecimient o. Asi­
mismo , el cabildo municip al financia con este moti vo un espectác ulo taurino 1• 

El objet ivo de nu estra comunic ación es el estudi o de este singLilar zamor ano a través de la ac­
tividad desarroll ada a lo largo de su dilatada vida. Las fuentes documentale s utili zadas tienen un a 
pro ceden cia mu y di versa. Los fondos del Arch ivo Secreto Va ticano han propor cion ado daros de 
int erés. Tambié n las actas de los cabild os catedrali cios de Ce uta y Có rdoba y las visitas pastora les 
custodiada s en el Archi vo del Ob ispado de esta últim a ciudad apo rcan un a valiosa información 
para cono cer la labor realizada en ambas diócesis . Finalm ent e, hemos man ejado alguno s do cu­
mento s conservado s en archivos muni cipales de varias localidades cordobesas. 

M ar tín de Barc ia nace a prin cipios del siglo XVIII en Za mora2. Pertenece a un a fami'lia de la 
ar istoc racia local qu e se halla vinculada estrechamente al poder mun icipal. Su herm ano era regi­
dor perpetuo del concejo de Za mor a y miembro s de var ias generacion es familiares ocup an regidu ­
rías en la segund a mit ad del seteciento y en el prim er tercio de la centuri a decimonóni ca3. 

1. Vid, PIÑUELA XIMÉNE Z, A.: Descripción histórica de In ciudad de Zamora, su provincia y obispado. Za mora , 
1987, pp. 279-28 0. 

2. A juzgar por los daro s que figuran en su lápida sepulcral nace en 1702 , ya que en el momento de fallece r, 
juni o de 177 l , cuenca co n 69 años de edad. 

3 . Vid. la lista de regidores qu e aparece en la obra de F~RNÁN DEZ DUR O, C.: Memorias hislóricas de /11 ciudad 
de Zmnom, su provincia y obispado. lll. Mad rid, 1883, pp. 643-644. 
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Estudia Filosofía en el convento de Sanco Domin go de Za mora , cenero de la Orden de Predica­
dores que venia imp arti end o enseñanzas de Filosofía y Teologia desde 168 14. Recibe un a sólida 
formación jurídi ca, puesto qu e cursa Derecho C ivil y Ca nónico en las uni versidades de Salamanca 
y Valladolid, obt en iend o, posterio rmente, en la de Avila el grado de doctor en ambas ramas. 

El impul so dado por el cardenal Astorga, arzobispo de Toledo, a la causa de beatificación del 
Maestro Ju an de Avila repercute de manera decisiva en la vida de Mardn de Barcia. En 173 1 el za­
mor ano será designado posmlador del pro ceso y para llevar a cabo su misión se traslada a Roma , 
dond e efeccüa act ivas gest iones. A la mu erte del prelado las düi gencias sufren un a paralización, aun­
qu e se reanud an pocos años despu és a insta ncia del nu evo prim ado el cardenal infante don Luis An­
tonio de Barb ón. D ebido a su influ encia, Felipe V, mediant e un a real cédul a fechada en mayo de 
1737, confirm a el nombr amiento de posculador a favor del doctor Barcia5. 

Sin duda , la escan cia en la C iud ad Eterna resulta vital en la fulgurant e carrera eclesiástica de 
Martín de Barcia. Los contactos qu e manti ene en la Sanca Sede le sirven para conseguir un a preben­
da en el cab ildo catedrali cio de Avila. El Papa le hace gracia de una canonji a y, mediant e un breve 
fechado en agosto de 1735, qu eda exento de la obligación de residir en el lugar del beneficio. 

Esca situ ación crea algunos probl emas, ya qu e el cabildo abul ense se resiste a cumplir las dispen­
sas y exige la residenc ia del canó nigo Barcia para gozar los beneficios de la prebend a. Ello motiv a un 
nuevo breve pontifi cio confirm ando la exención de residir en Avila. 

A parcir de ahora las relaciones son más estrechas y cordial es. Una buena prueba la cenemos en 
las num erosas gestiones realizadas en Rom a por encargo de la autorid ad diocesana y de los comp a­
ñeros de cabild o. 

Veamos , a título de ejemplo , algun as de las misiones llevadas a cabo. A principios de occubre de 
1737 fray Pedro de Ayala, titular de la micra abul ens~ oto rga un poder por el qu e autori za a Martín 
de Barcia para hacer la visita ad Limina en su nombr e . En novi embr e de 174 1 el obispo don Narci­
so de Queralc le nombr a pro curado r para que realice el mismo cometido en la Sanca Sede7. 

La cuestión de la residencia origina otra vez disput as entr e Martín de Barcia y su cabildo cate­
drali cio. Parece ser qu e esca simación motiva la petición hecha en Rom a para que le concedan el ar­
cedianato de Moncene~ro, dignidad de la Sanca Iglesia de Mondoñedo. La solicitud va a ser acog i­
da de manera favorable . 

El balance de la acmación del docto r Barcia como posculador en la causa de beatificación del 
Maestro Juan de Avila es positivo. Su actividad se cenera en salvar los escollos plant eados por el en­
causamiento hecho por el tribunal de la Inqui sición de Sevilla contra el Apóstol de Andalucía. 
También se dedida a bu scar nuevos escrito s del presbít ero de Alm odóvar del Ca mpo . Paralelamen­
te el zamorano recibe el nombrami ento de capellán de honor de su Santid ad y de su Sacro Palacio. 

Aparte de sus contactos en la Sanca Sede, Martín de Barcia , en calidad de posculador real, logra 
introdu cirse en la Co ree y recibe el apoyo y prot ección de personajes ligados al monar ca. Ello expli­
ca su rápida promoción al ep iscopado qu e logra a los 4 1 años de edad. 

En efecto, en el verano de 1743 va a ser designado para gobernar la diócesis de Ce uca, siendo 
consagrado obispo en la C iudad Eterna por Benedicto XIV el 25 de ju lio del men cionado afio. A 
parcir de ahora inicia un a nueva andadura qu e se prol onga durant e más de un cuarto de siglo. La 
gran preparación culcural y la experiencia adquirida a lo largo de varios lustro s en Rom a van a in­
fluir en la trayecto ria del flam ante prelado. 

Ce uca forma parce del grupo de dió cesis consideradas de rránsito. D e un lado , las rencas alcan­
zan un os valores mu y bajos y, de otro , la demar cación territor ial es basta nt e redu cida, limit ándo se 

4. PlÑUELA XIMÉNEZ, A.: op. cit. p. 137. 
5. En torno a la accuación de Martí n de Barcia corno posculador , vid, SAL.A BALUST, L.: «La causa de canoniza­

ción del Beato Maemo Ju an de Avila». Revista Española de Derecho Canónico, 3 ( 1948). Este artículo se recoge ínce­
gramenre en la ob ra de SALA BALUST, L. Y MARTfN H ERNANDEZ, F.: Santo Maestro juan de Avila. Madrid-Roma , 
1970, pp. 359-389. 

6. SOBRINO 0 -IOMÓN, T.: Episcopado abulense. Siglos XV/-XVJ/1 Avila, 1983, p. 363. 
7. Ibídem, p. 379 . 
8. GóMEZ BRAVO, J .: Catálogo de los obispos de Córdoba y breve noticia histórica de su iglesia catedral y obispado. 

11. Có rdoba, 1778, p. 814 . 
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en la pr áctica al casco de la susodi cha pob lación . E ta mi tra co nsti tu ye el prime r destin o de los tirn ­
lares de la misma y, no rmalm ent e, sirve de tra mp o lín para logra r di óces is más imp ortant es. U n alto 
por cen taje de los obispos co nsigue el traslado a la pen ínsula. 

La di óces is ciene un os escasos recursos qu e, en gran parre, pr oceden de las pensiones cargadas 
sobr e o tras mitra s. En las prim eras décadas del siglo XVI II las imp osiciones pesan sobr e los obispa­
do s de Jaca, Có rdob a, igüenza, Ca narias, Za ragoza, Palencia y Sego rbe. Esta sirnación econ ómi ca 
se pu ede calibr ar a través de las dotac iones mens uales qu e reciben los prelados a partir de enero de 
1746 : 

«El Obi spo ha de goza r qu atro mil oc hoc ien tos novent a y guarro reales de vellón al mes en 
esta form a: los noveciento s diez y seis reales y di ez y siete maraved ís de ellos qu e obti ene en 
el assiento o rdin ario de la Plaza: tres mil qu atroc ien tos treint a y siete reale y diez y siete ma­
ravedí s qu e le co rrespond en po r los dos mil du cados de placa que tiene de dotac ión el O b is­
pado en los Alm ojarifazgos po r eq uivalent e de las rencas qu e goza ba en Portu gal: qu atro­
ciemo s reales por qu arent a escu dos qu e le está n co ncedid os po r T henient e de V icario 
Ge neral; y los ciento y qu arent a reales restant es po r equi valent e de siete fanegas de tri go qu e 
se le submini stran m ensualment e, reguladas al respecto de veint e reales de vellón cada 
un a»9. 

Valores sensiblement e más bajos co rrespond en a los 15 miemb ros del clero cate d ralicio y al 
pro visor del obi spad o: 

«A quatro Di gnid ades y siete Ca nónigos qu arenca reale a cada un o po r equi valent e de dos 
fan egas de trigo qu e se les submini straba mensualm ent e: a qu atro Beneficiados Sacerdotes 
di ez reales a cada un o en luga r de la med ia fanega de tr igo, co n más a este Reverend o Ca bil­
do mensualm ent e mil dosc ien tos seis reales y oc ho ma ravedís de vellón; y al Pro viso r ciento 
cinqu enca reales tambi én al mes»1º. 

En el clero secul ar hay qu e incluir al capellán del santu ario de N uestra Señora de Africa, qui en 
percibe un a asignación al igual qu e la fábri ca del templ o y los servidores del mismo: 

«Al capellán del Santu ario de N uestra Señora de Af rica ciento y sete n ta reales de vellón, los 
ciento y cinqu em a de ellos po r lo qu e perceb ía mensualment e; y los veint e restant es po r 
equi valem e de un a fanega de trigo que se le submini st raba en espec ie. 
Al Sacristán de di cho Santu ario oc hent a reales de vellón al mes, co mpr ehendid o en ellos 
diez reales po r equi valent e de medi a fanega de trigo qu e se le submini straba en especie. 
Al M onacillo de el propi o Santu ario qu aren ta reales de velló n al mes, inclu sos diez reales 
por equi valent e de medi a fanega de trigo qu e se le submini straba en especie. 
Al mismo Sanrn ario de nu est ra Señora de Africa sete nt a y oc ho reales cato rce maraved ís y 
dos tercios de otro de vellón al mes por los quini entos reales de placa anti gua qu e tengo co n­
cedido s para el C ulto Di vino al afio»11. 

La pr esencia del clero regular se lim ita a dos ó rdenes m asculina s, trini ta rios y fran ciscanos des­
calzos. Los prim eros llegan en mayo de 1680 y oc up an el co nvent o que perteneció a los trini ta rios 
calzados . T res afio ant es, en m arzo de 1677, media doce na de franciscanos de calzos expul sados de 
Fez fund a un co nvent o en la ermi ta de uestra efiora del Va lle. Amb as co munid ades goza n de 
una s rencas fijas a mediado s de la cemuri a del setec ient os, cuyos valo res se especifican en el citado 
reglam ento de 1746 12. 

9 . A(rchivo) C(atedral C(órdoba). Papeles varios. Tomo 15, f.414 v. Reglamento de la plaza de Ceura para 
desde 1 ª Enero 1746. 

10. lbidem. 
l l. fbidem, F.4 l S r . 
12. «El onvento de los Pad res Desca lzos de la Santís ima Tr inidad mil ciento noventa y seis reales y treinta 

maraved ís de vellón al mes: los qu atroc ientos de ellos por el equivale nt e de veinte fanegas de tr igo que se les submi­
nistraba en espec ie, regulado al respecto de veinte reales cada una; y los setec ientos noventa y seis reale y treinta 
maraved ís restantes, incluso el goce de la consignación y en lo extraordina rio lo que se les da por Predicadores de la 
Ca th edral. 

Al onvento de Desca lzos de San Francisco mi l y treinta y tres reales y diez y siete maravedís de vellón al mes: 
los setecientos y trece reales y diez y siete maravedís de ellos que perte necen a los Pred icadores de dic ho Conve nto, 
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Alrededo r ele 12 años se mant iene al frente del obispado de Ce uta el zamo rano M artín ele Bar­
cia. A pesa r ele que en el verano de 1743 es no mbr ad o para reg ir los dest inos de la exp resada mitra , 
ap laza cerca ele dos años la inco rpo rac ió n , pu esto que hasta el 9 de mayo d e l 74 5 no hace la ent rada 
en la ciud ad con las so lemnid ades acos tumbr aclas13. La causa obedece a la terrible ep idemi a qu e 
aso la la plaza a lo largo ele quince largos meses. La enferm edad se d eclara a prin cipio ele junio ele 
l 743 y en septi emb re del año siguient e los facul ta tivos ce rtifi can la desaparició n del co nt ag io qu e 

· ' · b I el ' · 14 arrop un trag 1co a anee e v1ct1mas . 

El titu lar ele la di óces is perm anece en M ad rid , dond e rea liza ac tivas gest ion es encamin adas a lo­
grar recu rsos co n los que paliar los graves daño s ocas io nad os por la susodi cha ep idemi a. El ele em­
peño ele esta misió n sirve ele argum en to para ju stificar la pro longada ausencia. E n octubre ele 1744 
envía un memo rial en el que trata un so mbrí o panorama ele los graves problemas originados por la 
enfer med ad : 

«Quemáronse por prov idencia más segura tocios los hospitales, iglesias, barracones , rienda s y 
demás residencias sospecho sas, la cassas enceras dond e se recog ían la perso nas infi cionad as ele ta l 
modo que el barrio d e San Pedro ent eram ent e se recluxo en zen izas co mo más co nti guo a los si­
tios dond e se cur aba n las otras ele lo int er ior de l pu eblo en qu e hub o enfermo s, aunqu e haya n 
combalec ido se han purificado clescechanclo los aposentos. La ropa en que recah ía sospecha sin 
eluda se qu emaba y sin excepc ió n también aq uella en qu e no recal1ía y auía estado siempr e retira­
da en co fres o arcas para evitar hasta la conse qu encia más remota . 

Dí zenm e qu e se auían entr egado a las llamas 280 carro s ele ropas ele varios géneros, qu edan­
do todos los vec ino s privado s ele lo qu e co n el sud o r de mu cho s años acheso raban para su ab rigo, 
qu e so n mu cha la mu geres ele bu enas señas qu e por estar qua si desnud as y no tener manco , ba -
guiña ni más qu e un a mal a cami s a no alen ele cassa ni ban a la Igle ia y inrerin qu e se les ciaba se 
cubr en bajo de un a estera, sub ced ien do lo mi sm o a sus hijo s y familia. 

Bocea el diuino cu lto ele manrelaclos los templos de los orn amentos sag rados, de form a que 
Fuera ele la Ca th eclral no ha qu ed ado param ento ni para decir un a mi ssa por ave rlos entr egad o 
tocios a las llamas, especialment e en la Iglesia de la Virgen Sa:1tísima de los Remedio s, ayud a de 
parro chi a, donde no se reservó ni a un amito de quanro avía »1' . 

E ntr e las medidas propuestas por el obispo Barcia cabe d estaca r el libr ami ento ele din ero co n 
cargo al Fond o de ruzada para ser desti nado a o bras ur gent es y dotac ió n militar del presidio , so­
co rro ele los necesitado s y rem un erac ió n a los que a isciero n a los enfe rm os: 

«Los caudal es de ruzacla, que son los fondos más seguro s y efec tivos que tiene el Real hera­
rio, están destinados par a la manut enció n de los presidios, oy neces ita el de Ze uta dota rlo ele 
guarni ció n por los much os so ldados qu e han mu erto y qua si co nstr uirl o de nu ebo po r ave r qu e­
dado co n el expur go ent eram ent e derrotado , y exec ut anclo a el reparo más que los otros por el 
campo co nti guo de los moros , por la imm edi ac ió n a los ingleses enemi gos y por su ant emural co n -
qu e se euit a la int rodu cció n ele sectas yrróneas y se manti ene en su gran pureza la religión achó­
lica en esta Monarchía, só lo un enca rgo mui eficaz co n particularissimo pr ecepto de V.M. al Co­
misario de Cr uzada y un gran zelo en este para desemp eñarle y po ner en la exec ució n clevida la 
real clemencia co n aplicac ió n y vigilan cia pu ed e oc urrir a tanta ruyna, para lo qual se requ iere re­
du cir a la guarn ición que neces ita aqu ella Plaza, reclifica r los ed ific ios qu e se incendi aro n, reint e­
gra r a los du eños en esto y lo demás qu e han perdido , soco rrer a prop o rció n a los n eces itados , re­
munerar a los que se han seña lado en la assisten cia y cura ció n a canto enferm o»16. 

incluso el goce de la Alhó nd iga; y los tresc ientos veint e reales restantes por equiv alente a diez y.se is fanegas de tr igo 
que se les submini st raba en especie ». 

13. Archivo Cated ral de Ce ura. Actas apitulares. Tomo 5,f. 174 . El dato lo hemos tomado de las nora s sacadas 
por do n Rafael Nava rro, deán de la Sanra Iglesia ated ral de eut a, que conserva en su arc hivo parti cular don Jo sé 
Luis Gómez Barceló a qu ien ag radecemos las facilidades que nos ha dado para co nsul ta rlas. 

14. Vid. ARANDA DON CEL, J .: «Cris is demográfica y morta lidad en Ce uta durante el Antiguo Régimen: La epi­
dem ia de 174 3-44 ». / Congreso fntemacio11al sobre el Estrecho de Gibraltar. Ceuca, 1987. 

15. A.C. . Papeles varios. Tomo 15, f.63 r. Repr esenta ción hecha por el obispo de Ceuta en 20 de Octubre de 
1744 imp lora ndo la real cleme ncia para el reparo de Ceura de re ulras de l co ntag io experime n tado. 

16. fbid em, ff.63 v-64 r. 
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Un mes despu és el pre lado remit e otro memorial, fechado en Madrid el 26 de nov iembr e, en el 
que de nu evo expon e los padecimientos de la ciud ad: 

«Aunqu e tengo represe ntado a V.M. por mano del Ma rqu é de la Ense nada, co n fecha de vein­
te del pasado, las grand es calamid ades qu e resul tan en la Plaza de Ze ura (cuyo Gov ierno e pi ritu al 
fiaro n la diuin a miserico rdia y la elecc ión de V .M . a mis déviles Fuerzas) del riguro so devido expur ­
go qu e se ha execurado [ ... ]; Que se abrazaron los lechos de un bar rio entero llamad o de San Pedro , 
dond e se curaron mu chos de los co nta giosos, y la demás haviraciones de hospital es y cassas dond e 
hub o enferm os, qu e se entr egaro n a las llamas 280 ca rros de ropa que deuían servir del avrigo de los 
qu e sanaro n y de los qu e no llegaro n a estar in festo , qu e se quemaron los Sagrados utencilios desti­
nado s al diuin o culto y administración de los Santo s Sacram entos a los moribund os de forma qu e 
en algun os santu arios no se reservó del incendi o un solo am ito ni ay mod o de celebrar un a missa 
co mo sucede en la Iglesia de los Remed ios, redu cida tambi én a zen iza la dedicada a San Anton io sin 
auer quedado de ella más qu e el vestigio de la estat ua de el sant o depos itada en orro templ o y que la 
desnud ez y necesidad extre ma ocasiona en lo imerior de las co nciencias gravíssimas culp as contr a 
nu estra ley anta y en lo exterio r un a deplorab le relaxac ión de cosrnmbr es y escand alosas vidas» 17. 

T ras presentar un dr am ático cuadro de la sirnación, Martín de Barcia insiste en la necesidad de 
enviar recursos urgentes. En esta ocas ión sugiere, aparte de los fondo s de Cr uzada, que se vuelvan a 
impl ant ar las renzas y moradías vigentes a finales de la cemuri a del seiscient os: 

«Lo medio s oportunos para reparar ram os daños en algú n modo serían, por ao ra y hasta que el 
Real Patrim onio esrnbi era más desal10gado, co mpl eta r tenzas y morad ías destin adas a los natur ales 
y co narnrali zado en Ze uta, poniénd ola en la misma planta qu e tubi ero n el año 1693 y continu a­
ron por repet idas ó rdenes de V.M. en el año de mil serecienros y quin ce y en el de 1726 y hasta qu e 
llegaro n a refo rm ar y a suprimir en el de 1742, pue s co n ellas se remed ian viud as, hu érfanas de ma­
ridos y padr es qu e aba nd onaro n sus proprias haciend as en la propria patria por defend er la Plaza y 
vivir en Ze ura, que es un a remun erac ión devida Ínterin no se reintegren en sus haciend as; o muri e­
ron peleando co n los moros en defensa de la Religió n Ca th ó lica qu e no es menos casso de concien­
cia; y librar veint e y guar ro mil o veinte y cinco mil pessos en los de los caud ales más pronto s de 
Cru zada dedicados a la concervac ió n de los Presidios para empl earlos en la redifi cación de lascas­
sas que se quemaron en la restirnción de la ropa de qu e fueron despojados sus legít imos du eños de­
jándolos desnud os, en el reint efüro de 9 rnament os a los templ os desmamelados y en el soco rro de 
las necesidades más executi vas» . 

Las pet iciones de l obispo van a ser acog idas de manera favorable . La co ncesión de tenzas y mo­
radías vino a aliviar la dramát ica situ ación del vec ind ario, pero no solucion ó de momento las graví­
simas co nsecuencias en todos los ó rdenes que había or iginado la epidemia de 1743-44. 

También hay qu e destaca r la labor desarrollada por Martín de Barcia en la reco nstru cción y re­
mod elación de templo s. El texto de un o de los memoriales refleja de forma elocuem e el lam en rab ie 
estado de algun as iglesias pro vocado por el mencio nado co ntag io. E l rirul ar de la mirr a con los re­
cursos librado s po r el monarca aco mete co n urgencia en 1745 la realización de obras en las ermit as 
de Nue era Señora del Valle y San Ant on io; asimi mo, patro cina la ampli ación de la de San Ju an de 
Di os. 

La iniciativa más imp orta nt e en este camp o serán las obr as ejecut adas en el santuari o de N ues­
tra eñora de Africa. El prelado costea la deco ración y el retablo qu e preside el airar mayor. A pr in­
cipio de agosto de 1755, co n a istencia de las auto ridades y de un crecido núm ero de vecinos, dedi­
ca y co nsagra el ed ificio en hon or de la mencio nada advocac ión mariana 19. 

17. Ibídem, f 65 r. Representación del mismo prelado de 26 de Noviembre del prop io año reproduciendo 
igual instancia y propon·iendo medios para el remedio con la concesión de tenza y moradías. 

18. Ibídem, F.65 v. 
19. El acto de consagración figura en una lápida que se conserva en la iglesia con la siguiente inscripción: 
Governando la Yglesia vniversal la Santidad de .M.S.P. Benedicto XIV. Reynando en España la magesrad del 

preexcelso señor don Fernando Sexto. Con asistencia del Exmo. Sr. Marqués de Croix Cavallero del O rden de a­
lacrava; Comendador de bastimentos en la de Santiago, Thenienre General de los reales/ exercitos de S.M.C. Gover­
nados Militar y Comandante Gene ral de esta plaza/ de los dos illustres cabildos ecclesiastico y secular, del clero, 
communid ades religiosas./ Y demás cuerpos de su guarnición y vecindario: 
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El obispo Barcia potencia la devoción a las Animas del Purgacorio y durante su pontificado e 
introducen modiftcacione en la consrirucione de las cofradías exisremes, entre ellas figuran las 
erigidas bajo el título del Santísimo Sacramento, Purísima Concepción, an Anconio, Animas y del 
Rosario 2°. 

En octubre de 1755 el prelado se ausenta de la ciudad y marcha a Andalucía , justificando su sa­
lida por razones de salud21. Ya no regresa pue ro que en diciembre es propuesco para la diócesis de 
Córdoba, cuyas bulas llevan fecha de 12 de enero de 1756. En marLO de este año escribe desde Ma­
drid al cabildo catedralicio comunicando el traslado. 

Rermro de Marr/11 de Barcia, 
obispo de Ceuta y Córdoba 

El !limo. y Revmo. S.D.D. Martín de Barcia Obispo dignísimo de esta ciud ad y ob ispado/del co nsejo de .M. 
prelado domésrico perperuo de . B. asisrenre al sacro solio/ponrificio , vicario general de la tropa ord inaria y extrao r­
dinaria de esre presidio/Protector y director de los reales hospitales de el/dedico y consagro solem neme nte esca Ygle­
sia, y su aira r maior en honor y/reverencia de uestra eñora de Afr ica sing ularissima protectora de Zeuta /d ía cinco 
de ago to del año de mili setecie nto s cincuenra y dos. 

20. Vid. P. ATA ASIO Lórr.z , O.F.M.: Obispos m el Aji-ica Septe111rio11al desde el siglo XIII. Ta nger, 194 1, pp. 
239-240. 

2 1. El P. Aranasio López, sigu iend o a Xiques, indica que el 2 1 de ocru bre de 1755 Martín de Barcia sale de 
Ceuca para tomar posesión de la diócesis de órdoba. Resu lta ext raña la afirmación puesto que en esa fecha aún no 
ha sido propuesto para ocupar la mirra cordobesa. 
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Sin dud a el obispado de Có rdoba pr esent a un singular atrac tivo debid o al valo r de sus rent as 
qu e asc iend en a 75-85 .000 du cado s anu ales apro xim adament e. U n inform e elabor ado en 177 1 a 
instan cia de la Rea l Cá mara de astill a espec ifica qu e en el últim o quinqu enio tot alizan un a media 
anu al de 75.83 7 du cados22 . Anees de ser pro pu esto M artín de Barcia, se ofrece la micr a al inqui si­
do r general y, posterio rm ent e, al prel ado de Cá di z fray To más del Valle. Amb os rehú san el ofr eci­
miento y, por fin , se elige al ilu str e zamor ano , qui en se había mos trado fervient e partid ario de las 
tesis rega listas . Esta pos tur a influ ye de form a pos itiva en su no mbr ami ento . 

La inco rpo rac ió n a la nu eva di óces is se aplaza cerca de medio año . En marzo de 1756 remit e 
desde Madrid las bul a al cabild o ca tedrali c io y en e a fecha to ma poses ió n del obispado en su no m­
bre el deán Fr ancisco Javier Fernánd ez de ó rdob a. Tr es meses despu és co muni ca el dí a en qu e 
haría la entrad a: 

«Yrem se leió un a ca rta del Illm o Seño r D o n M art ín de Barcia nu estro pr elado escrita desde la 
C iud ad , en qu e nociciava a el Ca vildo có mo el día 9 de este me av ía arrib ado a dicha C iud ad de 
Andú xa r y qu e el 12 de di cho mes por la carde estaría en esta C iud ad , manifestand o a el Cav ildo 
di cho Yllm o Seño r sus deseos de obsequi ar y co mpl ace r a el Cav ildo en tod as siw acio nes»23. 

La llegada del ciwl ar de la silla de O sio marca el co mi enzo efec tivo de un po ntifi cad o qu e e 
prolon ga dur ant e más de eres lustros . A la ho ra de abo rdar el estudi o de la labor desa rroll ada en la 
anti gua capit al del C alifaro no s vamo s a detener en el a náli sis de tres punt os . En prim er lugar el 
co nt acro qu e manti ene perso nalm ent e co n las local idades del obispado y la dir ectri ces qu e ap are­
cen reflejadas en los decreros d ad os en las vi iras pasro rales. A co ntinu ac ió n el impul so qu e reciben 
las obr as de co nstru cc ió n a lo largo de su mand ato y, po r último , la relac io nes co n el cabild o cate­
drali cio. Los susodi cho aspecros o frece n un a visió n de conjun ro y permit en valorar las realizacio­
nes llevad as a cabo . 

Los desplaza mient o del obi spo Barcia a las pobl ac io nes del ámbiro dio cesan o so n frecu ent es, 
sobr e rodo en los prim eros lustro s de su po ntifi cado. Las ac tas del cabild o ca tedrali c io doc um ent an 
un a visita pasroral a final es de septi embr e de 1757 en la qu e le aco mp aña el secreta rio de cám ara 
Ju an An ro nio de Ca rra cal co n el qu e le un en lazos de parent esco : 

«Prim erament e hauiendo di cho el seño r D eán có mo su Illm a lleuaua para qu e le acomp añase 
en la visita d e su obi spado a el señor cheso rero y can ó nigo D . Ju an Antoni o de Ca rrasca.l su secreta­
rio de Cá mar a, lo hacía present e a el Ca uild o para qu e mand ase se pu siera en lisencia po r el tiemp o 
de su ausencia ... »24 . 

E n el verano del año siguient e recorr e di stint as loca lid ades de la co marca de la Ca mpiñ a entr e 
las qu e se encuentra Cas tro del Río. A m edi ados de febr ero de 1759 visita de nu evo la susodi ch a po­
blación 25 . Dur ant e la prim ave ra de 1760 reco rre las tierra s siw adas al no rte del G uadalqui vir. A 
prin cipios de mayo admini str a el sac ram ent o de la co nfirm ac ión en Fuent e Ob ejun a y tenemos 
con stan cia de su presencia en Belm ez26. Parece ser qu e regresa a Có rdoba y reanud a su ac tividad 
pasroral despu és del verano en la zo na d e la sierra. Sab emos qu e en oc tubr e se hall a en T o rreca mp o 
«en el cur so de su Sanca Visita»27. 

E n marzo de 1764 el deán co muni ca al cabild o qu e el tiwl ar de la dióces is ha salid o en visita 
pasroral 28 . En el otoño de 1765 realiza un nu evo desplaza miento qu e se verá int errumpid o debid o 
a los acros prog ramados para festejar el casa miento del prín cipe de Aswri as: 

«D etermin a el seño r obispo nu estro prelado venir de la V isita a cant ar el Te D eum laud amur el 
dí a de mañana 29 de éste en acc ió n de grac ias por los despo so rios del Prín cipe de Aswri as y el a­
vildo acuerda qu e sea esta fun ció n con asistencia de la iud ad en di cho día por la tard e despu és de 

22. ARA 'DA Do CEL, J.: Historia de Córdoba. La época moderna (1517- 1808). Có rdoba, 1984, p.2 19. 
23. A.C.C. Actas Capitulnres. To mo 80, f.38 r. 
24. Ibídem, f. 233 v. 
25. Vid. A.RANDA DONCEL, J.: Historin de la Semann Santa de Castro del Río (/564- 1900). Baena, 1987, pp. 

58-59. 
26. NIETO CUMPLIDO, M.: Archivos eclesiásticos de la diócesis de Córdobn. O riginal mecanografiado. 
27. A.C. . Actns CnpituLnres. To mo 81. Sesión l 4-X- 1760. / f. 
28. !bidem. Sesión 13-111- 1764. S/f. 
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o mpl eras, y o n efecto assí se ejecut ó co nvidand o a la C iud ad y cant and o el Te D eum S. lllm a de 
medi o Pontifi c ial qu e fue el tercero y último dí a de las ylumin ac io nes y repiqu es qu e aco rdó el Ca­
vildo»29. 

E ntr e los luga res reco rrid os se encuenrr a Cas tro del RJo, villa seño rial ca mpiñ esa siruada a ori ­
llas del G uadajoz. A partir de esa úl t im a fecha los d esplazami en tos fuera de la capit al de la di óces is 
qu edan redu cidos a la mínim a expr esió n y en el lustr o final d e gobiern o no hemos d oc um ent ado 
salida algun a. 

Los decretos promul gad os po r M artín de Barcia en el curso de las visitas pastoral es aporran luz 
sobre algun a dir ec tri ces de su ponti ficado . Si tomarn os corno ejempl o los mand ato s dados por el 
prelado zam o rano en Ca ero del RJo podemos afirm ar qu e manti ene la línea seguid a por sus pr ed e­
ceso res co ntr a determin adas manif estac io nes de religiosidad popul ar. 

El rechazo y la críti ca, bajo un os parámetro s ilustr ado s, a cierras form as de religios idad popular 
po r parte d e los respo nsables de la di óces is cordob esa co mi enzan en los años cuar ent a de la centuri a 
del se tec ientos. El ini ciado r de esta aco metid a será el obispo Mi guel Vi cent e ebri án, qui en pr esta 
un a espec ial atenció n a las celebrac io nes de Semana ant a . Los titul ares de la silla de O sio conti ­
nú an la misma po líti ca tend ent e a elimin ar un as paut as de co ndu cta qu e co nsideran noc ivas e im­
propi as de un aut énti co esp íritu cristiano. Barcia asum e esto s plant eami en tos al renovar los decre­
tos de sus pr ed eceso res en esca materia30. 

F rent e a la ac rirud en co ntr a de cierras manif estac io nes de religios idad popular de tradi ción ba­
rro ca, el ti rular d e la micra inrenra pot enciar la pr ác tica de la or ac ió n individual y el culto al Sanrí si­
mo sin el boato y el aparato extern o de ant año: 

«Siend o ta n agradable a Di os nu estro seño r la o rac ió n y el más seguro medi o para eleuar a S.M . 
el espí riru , co nseguir serenid ad en las tribul ac io nes y enrriqu eze r el a lma de do nes celestiale s como 
lo evidencian las repetid as Bulla s d e los Summo s Pontífi ces[ ... ] mandamos a nu estro Vica rio exorce 
y co mmu eva a tod os los fieles de este pu eblo a qu e cominú en en la asisten cia del señor sac ram ent a­
do en los rerzeros D o min gos qu e se manifi esta en cad a m es; y qu e ar reglado a los D ecreto s de la 
sacra Co ngregac ió n d e Ri tos no se expo nga a su Di vina M ages rad con menos núm ero de diez y 
och o I uzes»31• 

El prelado tambi én mu estra un a viva pr eocup ac ió n por la form ació n perm anent e de los ecle­
siásticos y po r la co ndu cta de los mi smos. Respecto al prim er punt o insiste en la imp o rtan cia de las 
llamadas co n ferencias m orales establec idas por el obi po Ce bri án . M ensualm ent e el clero parro ­
qui al está obligado a ce lebr ar eres reuni o nes en las qu e se com ent an rem as div ersos relac io nado s con 
su mini sterio . El probl ema d e los num erosos religiosos qu e viven, por di stinta s razo nes, fuera de los 
respectivos claustro s va a ser objeto d e un a espec ial a tenció n, dando ó rdenes estrict as a los vicarios 
de la localid ades de la di óces is para qu e impidan esta deplo rable situ ac ió n: 

«M and amos assimi smo qu e dicho Vicario cuid e co n la mayo r exactitud qu e los regular es ex­
claustrado (en qui enes co n grau e d olor nu estro notamo s bastant e desarreg lo) se recojan a sus res­
pectiu as co nventu alid ad es no acalor ánd o los ni valiéndo se de ellos en algun a man era los C ur as de 
esta villa ni di cho V icar io q ue cuid ará ygualm ent e qu e nin gun o d e ellos qu e venga a di cha villa , 
aunqu e sea co n el pretexto d e visita r a sus Padr es o Parient es, no perman esca en ella por más tiemp o 
de creynt a dí as co n licenzia nu estra , y no en otr a form a y aunqu e sea con pr etexto de conval escer 
con zertifi caz ió n jurada del médi co qu e le asistiesse el términ o de qu arent a dí as y si necesitase de 
más deuerá acudir po r refrend ac ió n d e la misma lizencia nu estra»32. 

Po r últim o, a lo largo de su po ntifi cado pr esta un apoyo inco ndi cio nal a la causa de beatifi ca­
ció n del M aestro Ju an de Avila. Sirva co mo bo tó n de mu estra la o rden dada a los vicarios para qu e 
mu evan a los fieles a entr ega r limo snas co n el fin de ace lerar el pro ceso en la Santa Sed e: 

29. Ibídem. esión 28-X-1765 . s/f. 
30. Vid. ARANDA DO NCEi , J.: «Ilustrac ión y religiosidad popu lar en la diócesis de Có rdoba: La actitud de los 

obispos frente a las celebraciones de Semana Santa ( 1743- 1820) ». Primer Congreso Nacional de Cofrad/11s de Semana 
Santa. Za mora, 1987. 

3 1. Arch ivo Ge neral de l Ob ispado de Có rdoba. Visitas Generales. Siglo XV III. Castro del Río. 
32. lbidern. 
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«Ygualmente ordenamos a nuestro Vicar io exorte a todos los hauitant es de este pueblo a que 
con sus limo snas aiud en al adelantamiento de la caussa del B.P. Maestro Ju an de Avila para que este 
obispado que mereció venerarle Predicador y Ma estro tenga el consuelo de trib utarle públi co culto 
en los AJ tares y veneración , en satisfacción del ynpond erable fruto que como Apóstol de las Anda­
lucías hizo con su predi cazión en las almas [ ... ] y para que tenga efecto destin ará nu estro vicario un a 
persona eclesiástica y otra secular deuot as qu e recojan las limosnas, las qual es en tres meses hará se 
remitan a pod er de nu estro thesorero Don Gregario Pauía»33. 

M artín de Barcia sigue mu y de cerca las vicisimdes de la beatificación del Maestro Avila. Man­
tiene estrechas relaciones con el postulador de la causa Francisco Longoria, qui en va a ser designado 
procurador para que en su nombr e realice las preceptivas visitas ad limina. El mencionado clérigo 
mantiene , asimismo , inform ado al cabildo catedralicio cordob és de la marcha del proceso del Após­
tol de Andalucía . En abr il de 1757 envía una carta «con el D ecreto de hauerse pasado y concluido el 
Proc eso Apostó lico de la causa del Ven erable Padre Mae stro Ju an de Avila aprova do por la Co ngre­
gación de Rito s»34. Do s años más tarde remit e desde Rom a «el Decreto de Virt udes en grado he­
roico del venerable Maestro Ju an de Avila con la estampa de su recraro»35. 

El impul so dado a la construcción caracteriza el pontificad o de Barcia en la mit ra cordob esa. A 
consecuenci a del terr emoto de 1755 muchos templos sufren graves daños qu e obligan a un a urgen­
te reparación . Recién incorporado a la diócesis se ve ob ligado a hacer frent e al prob lema, cuya solu­
ción exige una sustanciosa inversión. Entre los inmu ebles afectados se encuentra la torr e de la cate­
dral en la que se ejecutan obras de envergadura. 

Las realizaciones más important es en este campo van a ser las obras llevadas a cabo en la Alam e­
da del Obispo , residen cia de descanso de los timl ares de la silla de Osio , y la erección junto al semi­
nario del grand ioso Triunfo a San Rafael. 

La Alam eda del Obi spo cambia totalmente de aspecto gracias a las reformas impul sadas por 
Martín de Barcia . El prelado ordena planear num erosos árbo les e instala fuentes alimentadas con el 
agua del río Guadalquivir. En un informe redactado en octub re de 1762 con motivo de la visita ad 
limina del susodicho año hace referencia a las mejora s introdu cidas: 

«Et a fundam enti s ese fabricara domu s in G rancia voca ta Alam eda propri a dignitatis episcopa­
lis, in qua sunt posita e multae fructiferae arbores et aliae ad spati andaum opportune curo variis fon­
tibu s excamrigin is et aliae mult ae aquae, quae, curo machina du cto ria extrahuntur ex flumin e, qui ­
bus incrementis cor respondent maiores proventus huiu s posessionis»36 . 

Una descripción de las obras realizadas así como del núm ero y variedad de árboles plantados se 
recoge en un inventario de las rentas de la mitra elaborado en 1773 , poco tiempo despu és del falle­
cimiento de Barcia37· Junto a las fuente s, estanqu es con peces, frutales y alameda hay que destacar 
el jardín bot ánico con variadas especies, entr e las qu e figuran hierbas medicinales con destino a los 
hospita les cordob eses. 

33. lbidem. 
34. A.C.C. Actas Capitulares. Tomo 80, f. 169 r. 
35. Ibidem, f. 392 v. 
36 . A(rchivo) S(ecreco) V(ar icano). S. Congr. Concilii. Relationes. 263-A . 
37 . MOLINA AllELA, M.: «Daros históri cos de la finca Alam eda del O bispo». Boletín del Instituto Nacional de 

Investigaciones Agronómicas, 38 (1958) , pp. 33 1-334.» [ ... ] desmontó los rastro s in ,,riles de alameda q ue habían qu e­
dado y sólo servía n de escorbo, y separando y cercand o de su coral sesenta fan egas de tier ra del marco y esradal de 
esta ciud ad, co n seis mil quiniencos sesenta y cinco y media tapia s de mampo stería co n mogineres de ladril lo, repe­
lladas de cal y arena por fuera y encaladas en lo interior , con su faja de emp edrado , exhornada esta cerca con cuatro 
hermosas porrad as y cinco vent anas con sus bastidor es de p iedra y rejas espesas de bergarón de hierro, co nst ruid as 
en su cont inente, tres máquin as o norias de agua con sus pozos y albercas pobladas de pesca y pertr echadas de lo ne­
cesa rio en preven ción y aparaco de subsistencia de aguas; debiendo este terr eno en cuatro fanegas de hu erta culti va­
da co n esmero y plantad a de frutal es extrao rdin arios; nu eve aranza das de viña de las mejore s y más delicadas vides 
de Sith es, Mál aga, Cas t illa y Ca nar ias; cuarenta y siete y una octava de aranzadas de frondo sos y fért iles olivos de 
rodas clases y las veintid ós fanegas restant es de alamedas num erosísimas de los más exquisims y úti les álamos negros 
y reales; frutal es los más raros qu e produce el Reino, traído s mu chos de Za mora, Toro, G uad ix, Jaén, M urcia, Ara­
gón y de otros pu eblos mu y distant es qu e se colocaron en parqu es y jardin es de flores, laberint o y bot ánico» 
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También dispon emo s de las impr esion es que no s han dejado los viajeros ext ranjeros. Mu y ilus­
trati vas re ult an las del mayo r W . Dalr ympl e, militar destin ado en la plaza de G ibr altar, qui en llega 
a Có rdob a en los primero s día s de ju lio de 1774 : 

«He ido a pasearm e a dos mill as de aquí , a la casa de campo del ob ispo qu e llama su jardín; era 
el marqu és de Cab rillana qui en allí me llevó . En la opinión del país, ese jardín pasa por un gran es­
fuerzo del espíritu humano , obra del último obi spo. Su extensión pu ede ser de cas i un a mill a. 
Habí a realm ent e motivo par a qu e fuese hermo so, pu es está planeado a la or illa del Guada lqui vir en 
un sitio dond e el río es de lo más agradab le; pero ese ob ispo ha mo strad o su mal gusto no im aginan­
do nada mejor que rende r largas avenidas de árbol es y encerrar su terreno co n seros muy elevado s, y 
eso tan escrupulo samente qu e ha ocu ltado la vista en la part e del río co mo en las otras. Al final de 
esas avenid as se encuentra un pab ellonciro adornado con algunos estanqu es y surt ido res, aunqu e el 
río no esté a cincu enca varas; se ve allí tamb ién un laberinco y pequeño s parte rres embe llecidos de 
mino s div ersamence reco rtado s»38. 

En las po strim erías del siglo XVIII A. Pon z hace un elogio de las refo rm as efecwada s por M ar­
tín de Barcia en laAJ ameda del Obispo: 

«A un guarro de legua de la ciudad hacia el lado de mediodí a en la ribera der echa de la co­
rri ent e del Guada lqui vir hay un a deliciosísim a Casa de Ca mpo co n muchas alamedas, diver sidad 
de jardin es de flores, hu erras de árbol es frutal es, labe rinto formado de naranjo s y hasta Jardín Bo­
táni co . Su restablecimi ento se le debió al Seño r Obispo Don Martín de Barci a[ ... ] . Llam an a este 
hermo so sitio la Haci enda de la AJameda, cuya juri sdi cción es propia de los Señores Obi spo s. Se 
extiend e un gran espacio fuera de la cerca de ja rdin es y hu ertas. Di cho Señor Barcia la aprovechó 
co n roda la frondo sidad y utilidad expresada, mand ando plantar dil atados o liva res y en las márge ­
nes del río mu chos álamos qu e preserva n el terreno en las aven idas y so n de una frondo sidad in­
explicabl e»39. 

Aunqu e la ini ciat iva de erigir un Tr iun fo a San Rafae l en las pro ximidad es del pala cio episco pal 
es anterior , el obi spo Barcia es el qu e realiza el pro yecto, si bien no pudo ver la co nclu sión del 
mismo debido a su fallecimi ento. En febr ero de 1765 co muni ca al cabildo catedrali cio su int ención 
de pon er en march a las obras 4°. En ab ril del año sigui ente pide quitar el al1echadero existente con el 
fin de dispon er de ma yo r espac io para co locar el monum ento al Arcánge 141. 

Dur ante su etapa de gobierno de la dióc esis co rd obesa se realizan obras imp ortantes en el recin ­
to de la catedr al, alguna s sufragadas por el prel ado zamorano. A medi ado s de septiembre de 1757 
pre side el tra slado del co ro de la capilla de Vi lla viciosa a la nu eva sillería ejecutad a por Duqu e Cor­
nejo . A final es de junio de 1762 ha ce don ac ión de 4000 fanegas de trigo «para qu e de su pro cedid o 
se executa ssen e hiziessen los do s púlpito s para el Cruzero y Ca pilla mayo r del C horo desea Sanca 
Yglesia deseando se hiziesen a la co rrespond encia de los ma gnífi cos de di cho C ruzero , Choro y 
AJrar Ma yo r»42 . Po ste riormente , el 25 de marzo de 1763, bendic e las camp anas de la torr e. 

38 . Viajes de extranjeros por España y Portugal. Recopilación, traducción, prólogo y notas por GARCÍA MERCA­
DAL, j. lll . Madrid , 1962. p. 652. 

39 . PüNZ, A.: Viage de Espmía. XVl l. Madrid , 1792, pp. 76-77 . 
40 . A.C.C. Actas Capi111/ares. Tomo 82. Sesión 23- 11- 1765. S/F. «Yrrem el señor Deán dio quenra al Cauildo 

como el señor bispo nuestro Prelado queda erigir un triun fo al Archangel el sanrísirno señor San Raphael nuestro 
Custod io en el sirio frente de la Puerta del Palazio Obi spal que llaman el Ahechadero, y assirnisrno dijo como avién­
dose ynrentado en los años pasados esto mismo por los señores Doctor Don Juan del Rosal, Arcediano de Castro, y 
Don Diego Manriqu e, racionero entero desta sanra Yglesia, estos dichos señores avían percevido diversas limosnas 
que muchos de los señores prevendados avían dado para esre fin, de las quales dichos señores mandaron hazer un 
suficiente zimiento y d isponer diversas piedras y una rnui aventajada y primoro sa Co lumna , las que estaban existen­
tes y a la disposizión del señor Doctor Don Pedro de Cabrera, quien por muerte de los referidos señores quedó en 
este encargo, y que solicitando nuestro Yllmo Prelado continu ar esta obra era mui propio darle a su lllma las gra­
cias, y assí el Cauildo lo dete rminó y acordó , y que dicho señor Do n Pedro las dé a su íllma y franquee dicha Co­
lumn a y demás piezas y piedras que estaban destinadas para dicho triunfo ». 

4 1 lbidem. esión 14-IY- 1766. S/f. «Yrem el señor Don Pedro de Cabrera , Diputad o obrero de la fábrica, dio 
quenra al auildo como el eñor Obispo nuestro Prelado, deseando ampliar el sicio donde se ha de colocar el 
Tr iunfo para el sanro Archangel Custodio desea Ciudad Señor San Raphael para que estubiera con más decencia, 
que ría se qui rara el Al1echadero de la fábrica que se halla ynrnediato y colocarlo en otra parre si al Cauildo parecía, y 
el Cauildo agradeció la atención a su lllma y condescendió prompt amente en que se quite dicho Ahechadero». 

42 !bidem. Tomo 81. Sesión 28-Vl-1762 . S/f 
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Las relac ion es entre el riw lar del ob ispado y lo mi embro s del cabild o ca ted ralicio están exentas 
de te nsio nes y se pue den calificar de estrechas y co rdi ales. La pu gna existe n re en la época de su pre ­
d eceso r Sa lís y Folch de Cardona po r la pro visión de benefic ios queda zanjada median re una co n­
co rdi a firmad a po r las do s parres en lit ig io 43. Marrín d e Barcia co ncede pr ebend as a disrinros fam i­
liares. Así, en agosro de 1762 roma posesión de un a media ració n el bachill er Fran cisco Javier de 
Barcia de So mo za, qu ien do s afio má s carde logra del pr elado un a ca nonj ía 44. 

Las dir ectri ces seguid as por el respon sable del go bierno diocesa no se refleja n en los inform es re­
mitido s a la Sa nta ed e co n motivo de las prec epti vas visita s ad limina qu e se rea lizan cada cuatro 
ano s. La prim era le co rrespond e en 1757; en septi embre de ese afio reda cta en iraliano un a ca rra en 
la qu e se excusa de no hace rla perso nalment e. Al mi smo tiempo no mbr a co mo P,rocurad o r a Fran­
cisco Longoria , po stul ad o r de la cau a d e beatifi cac ión del Maestro Ju an de Avi la4 'i . 

La visita ad limina iguient e le co rrespo nd e en 1761, pero no la lleva a cabo po r causas qu e des­
co nocem os . Sin emb argo, las razo nes ju srificarivas qu e envía a Ro ma van a se r acepta das y se le con­
cede un afio de prórroga pa ra cumplir esca ob ligación. A prin cipio s de oc rubr e de 1762 del ega de 
nu evo en Franc isco Lon go ria, qui en cumpl e de in medi ara la m isió n enco mend ada46 

La salud del ob ispo Barcia se queb rant a en la prima vera de 1771. E l 22 de junio fallece y el ca­
bild o cated ralicio dec ide celeb rar los fun erales do s día s m ás carde y «qu e se enti erre en el cruzero al 
pie de un o de los púlpir os»47. El prim er acue rdo no e lleva a efecro y el enc ierro hay que ade lantar­
lo debid o al estado del cadáver 48 . 

La inscrip ció n de la láp ida sepulcr a l es un panegí rico al ilustr e zamorano , cuya rrayecror ia 
hemo s pe rfilado a gran des rasgos en esca co muni cac ió n que pre sentamo s al l Co ngreso de Hi sro ria 
de Za mor a . 

43. Vid. VAZQUEL L C\~IL\, R .. : Córdoba)' su cabildo cn1edmlicio. ó rdoba, 1987, p. 68. 
44. Nace en Vigo y era hijo de don José de Barcia, nacural de Za mora , y de doña María Manuela García de Somoza, 

o riund a de la villa de Padrón. Sus abuelos paremos -don Manuel de Barc ia y doñ a Cara lina Pr ieto-- so n de Zamo ra. 
mienrra s qu e los materno s - don Pedro García de la Poza y doiía María Jo sefa Sánchez de Somoza- han nacido en cie­
rras gallegas, en Villariño das Poldr as y anca riscina de Ca mp aña respect ivamente. 

45. A.S. V. S. Congr. Co11cilii. Rel{ilio11es. 263-A . 
46 . lbidem. 
47 . A.C.C. Ac111s C11pi111!11res. Torno 84 . Sesión 22-V l- 177 1. S/F. 
48. lbidem. esió n 23-Vl- 177 1. S/f. «Prim era mente el eñor De án dixo auía pedjdo al Cabi ldo se juntase para deter­

minar el encierro de S.Y. el eñor Obispo difumo , mediant e a qu e po r la esrac ió n del tiempo se cree no podní agu,incar el 
cad:íu cr hasta rnaii ana y esta r dispuestas codas las cosas prec isas para el enricr ro; y el cab ildo acordó se haga di cho encier ro 
esca carde despu és de co rnp lecas". 
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